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S O G I O h O « Í H

G O C E M O S

lacho se ha hablado para definir el objeto de la vida. Sobre la muerte lo han 
dado unos, en la anulación del yo, otros. Cerebros desarreglados han dicho 

que el martirio era el mayor de los goces.
^stas teorías, hijas de una metafísica excesivamente pretenciosa, pues pre­

ludia  explicarlo todo por intuición, han pasado al rango de ideas muertas em- 
p ^ d a s  por el avance de las ciencias positivas y , más que por éllas, por la 
Indisposición innata que el hombre siente hácia lo bello y lo bueno: el placer y 
lalondad.

Admitamos, como los estetas, que todo placer es bueno, pero antes de admitir 
esta teoría y  hacer de ella una doctrina, hagamos un hombre natural, fuerte, 
sMu para que halle el placer, no en el vicio y  en deseos antinaturales, sino en las 
sáMsíaciones naturales que cada uno siente y que en todo cuerpo bien organizado 

ae maréalo la propia materia.
3ay goces artificiales y  mucho menos intensos que los naturales, como hay 

lesldades artificiales mucho menos deliciosas que las naturales.
Jagamos del goce el objeto de la vida, pero constituyamos una sociedad que 

_ fiiia la foniiación de hombres que sepan distinguir el goce real del ficticio. Y 
uo,tan solo que sepan distinguirlo, sino que puedan distinguirlo, porque hasta las 
leyes internas podemos mejorar con el ambiente.

I^o basia hacer libre al hombre: es preciso construir un cerebro que no ame la 
^ ^ ic la v u u d  libremente, como sucede hoy. Tenemos la sustancia gris tan mal ela- 

que consideramos imposible andar Mu cadenas.
^ ^ W s  menester un sér que por sus condiciones materiales, sobre todo por sus 
^^^^diciones materiales, anhele eJ goce sano de los sentidos, pues tanto ó más in- 

tittye el cuerpo sobre el cerebro, como el cerebro sobre el cuerpo. Demuóstranlo 
as personas instruidas que buscan el placer material y  hasta el intelectual fuera 
elos atributos naturales, es decir, escarneciendo su propia naturaleza.
|Un enfermo, no solamente puede gozar haciendo mal, sino que puede crear 

^¡oces que, sin ser malos para ios demás, lo sean para el que los qjeeuta.
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Asi como se crea una cieacia mentira, puede crearse un placer artifieialE tos v  ¿o al

Hadamos hombres sanos y la misma naturaleza nos trazará el camino dtr t l s í d ^ c  
t a felicidad. Asi como ahora llevamos dentro el mal por estar malos, así c-m. ha cílÉ zac 
llevaremos dentro el bien por estar buenos. ^

Las condiciones de la actual sociedad se oponen á la salud. Hagamos uu,. evolucáán a 
8>pd.r6Zcd<n.

V V Ifaima 5* do
Ya sabemos que uo es nuestro ideai para i'ealizado en donde nadie ni i Rl&rfe i 

reúne condiciones salubles. Por eso somos socialistas. K d id?otra ‘
Es mucho más fácil hacer un hombre bueno de un ignorante, que de uuffiaÉÉació 

truido enfermizo. l__
La civilización aporta mucho al campo del Piienestar humano, pero n o lo*u ra , dcl m 

a todo; como tampoco lo aporta todo la salud. Reunidas ambas construiitrdon los que 
nombre capaz de fundar sociedades sin amos ni esclavos. menos belli

Cuanto más perfecta es una máquina de vapor, con el mismo gasto de en.. üiüUiyicn, t 
desarrolla mas fuerza. Cuanto más perfecta es una máquina fotográfica, coni Pmo á | 
potencia y  con más exactitud retrata los objetos que caen bajo el dominio d. raciones; ci 
o mara. De todas las invenciones humanas podríamos decir lo mismo, fe. hombre pni 
más sano y  perfecto es el hombre con más entonsidail lia de sentir los stAesto itíétodc 
porque con más exactitud trasmiten los nervios al cerebro las impresiones á SravéF 
ñas é internas que reciben.

Si la sociología nos dice; el hombre será tanto más feliz cuanto más cu» 
damente satisfaga sus satisfacciones, la fisiología nos demuestra que de uadal
de servir Jas reformas sociales si no mejoran la constitución orgánica 
dividuo. ■ ®

Si queremos ver. pues, al hombre feliz mejoremos su cerebro v su uiici,
Progreso y  salud. I'

Charles MONEY.

I no6;®ndrá 
f nuestra ópi 

feremi 
?poet

1

t)E EA. VERr>AO

¿Existe la verdad? Para los que nos absorbemos eii el análisis de ios orv:i 
mo8 sociales y  procuramos aliondar las causas y  los efectos correlativos díl 
mstitucioues hoy en día existentes, no pasa de ser un problema sin resolver- 
pues, convencionalismo élla ya que varía cu el tiempo, en el lugar y  en la. 
cunstaacia, déjanos la conv cción de que eso que se tiene com o-u n a  m-h-ie 
proposición en que todos convienen, y  na.Iie puede negar racionalmente| 
túndale en principios naturalmente conocidos- e s  una de tantas preocupada
que subsisten y subsistirán por largo tiempo.

El espíritu humano sigue un orden determinado de progreso posible, io 
unas cosas_ tienen que preceder á otras; orden .]ue los que dirigen ¡a opii 
pueden, sm duda, encauzar, enderezándolo A donde la corriente siiupi 
suya asi lo exija; pero como todos los asuntos de instituciones poíítica.s son rei

T(^os I 
busca varr 
ca^^áí' li 
xiina fcuan 
diosos los 

Elser 
cu yols  el

: Para r 
segura. N 
pedírselos 

Buscai
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minodei 
. así em

.iQos <|ue

adié ni

' ai'tili, :. TOS y ¿o absolutos, de ninJfTnrínianera podrán encerrarlo en un crirerio concreto. 
D eorroniL DJ^rcntes etapas de la liumanidad tendrán y  deberán tener instituciones dife­

rentes. Necesidad os esa de la historia, como las modificaciones climatéricas son 
necedad do la naturaleza, como la desaparición de las selvas son necesidad de 

zación.
Tod.a evolución política ha supuesto evolución filosófica, evolución científica, 

c v d j jó n  artística; como toda convulsión ;;eológica supone siempre cambio de 
f a u n a de flora.

rte en  sus d iversas y  m iiltip les  m a n ifesta cion es , e n g lo b a d o  á  v e c e s , su bd i- 
■tras en  lite ra tu ra , m ú sica , escu ltu ra  e t c . ,  está su fr ie n d o  u n a  con stan te  

e de uiiá m ot^ B a ción . la m a gn itu d  y  fu e rza , lu z  y  co n to rn o , c o lo r  y  fig u ra  d e  los  c lá s i- 
e o s .^ c e d e  som bra  y  m ister io , id e a lid a d  ig n o ta , g r a c io s a  lo c u r a , p ero  al fin lo - 

•0 no lo r jéu ra , del m u n do im a g in a rio , c ro a d o  e x p r o f e so  d e  lo  r o m á n tico s , y  á  éstos su ce - 
mstraiinf den los q u e  en b u sca  d o  la v e rd a d  p re sc in d e n  d e  lir ism os y  d e  ob se s io n e s  m ás 6 

menos be llam en te  ex p resad a s, sa cr ificá n d o lo  to d o  al an á lis is , á  la  in v e s tig a c ió n  
;o de á la  co n v e n ie n c ia  soc ia l.
ea, coui Paéo A paso no.s vamos aproximando á la meta do nuestras más grandes aspi- 
■minio liu raciones; concluyendo por apreciar ante todo el trabajo del sabio que analiza al 
3mo, C:y hombro/mrrínfmcuín para conocer el engranaje total de una civilizacifjn, y  con 

esto método poder seguir con facilidad la evolución de todos los organismos soeia- 
> s  á través do los siglos. Conocidas qire sean las leyes que rigen esas evolucio­
nes, podrán prever los meticulosos en sociología, el fin hacia donde se dirige 
nuestra época.

remos entonces dueños de la verdad? De ninguna manera. Podemos decir 
con e l poeta;

En este mundo traidor 
nada hay verdad ni mentira; 
todo es según del color 
del cristal con que se mira.

Todos cuantos amamos el progreso, amamos la verdad; no la poseemos, en su 
busca vamos. ¿Está lejos aún? Según el temperamento de cada cual está más cer­
ca ó más Iqjos. Yo la percibo en lontananza, cual sombra misteriosa que se apro- 

más profundizo los intrincados laberintos que nos ofrecen á los estu­
diosos los descubrimientos cientificos y  los cálculos filosóficos.

Eljser humano on busca de la verdad irá perfeccionándose incesantemente 
cuyo^s el fin riel espíritu dominante de los modernos tiempos.

^ S o l e d a d  GUSTAVO.
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PÉRDIDA DE MERCADOS

Paga nuestros eminentes estadistas la pérdida do los mercados es la calvicie 
bcgura. ^o faltarán brevas; eso no, pero lo que es pelos, á San Pedro habrán do 

■HsriírBelos.
fecarán por todos los cerros y  llamarán á todas las musas para ver si entre
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T o ir r ’ Z r  ^ mercados que se van ¡av' par,Ivolver jam ás, por otros que vengan para jamás marchar '  ̂ *
¿Sabes lector querido lo que saldrá de molleras tan sapientísimas nara tp.  * 

de males tan grandes? Pues recargo sobre la importación en unos artículos v,
Sor I   ̂ que bien merece d e s ^ sbor tan fatigosa y  prolongada. ‘ ««Lanso \

Total nada. España quedará rezagada, no por la falta de mercados oue í

£ ^ : i x = ; r = r : = ; r : ‘ = r = ; “

= 5 = “ 5 = = ? = ™ 3

o .™  palse, han de losrarlo anplo.ando mTa J

«a faclL ®  L  ™ „ « r c t o d f á ñ r °  W 'í  I-™ -ie comprender:

> t:z r  “ : : ~ r

™ SfESfSSS '̂”de producción, que no se lovra « in f ’ i fíe ios medí
hallan empleados en papeMe Estado''™^ millones que en Espailí»
el bienestar de ésta.  ̂ ’ P’ muerto para la nación, influyes

e ■* »"■■■<’-  p - » -
Lo demás son_recursos de pueblos gastados ó inútiles. 

perfeeción'’ de sus Productorplnl^'irnrció^^^^^
9US puertos hay entrada libre. No han de temerll °<>mpotencia. As.r:

A f l l V  t n o l  are.  I . . _____ J _______. .  ,* -----“ “ u ue temería. I
de las tarifas arancLrÍst'^porque e^a eo'locaciór'^*' colocarse necesita-ayuda 
en el precio de la mercancía. "  acompañada de un aiimenî

.....— > f '
en el precio de la mercancía.

Supongamos que España cerrara sus puertas A  toHe, a
pusiera imposibles condiciones de entrada .Dn¿ <^xtranjero 6 q
de España teodn'an más trabajo y  hasm n ^  '  sucedería? Pues que los obre, 
pero la vida seria más cara p o C u e Tos
precio. ^ productos nacionales adquirirían a

Conqi 
mptueátc 
produSto 
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■' pawj Conque, tarea para rato tienen nuestros perspicaces políticos y  nuestros 
eminentes estadistas, careciendo como carecen de colonias á quienes imponer los 

a i'fiiiy pro(^^t08 de España por medio de crecidas tarifas sobre los productos extranjeros.
O Be perfecciona la producción española ó la vida obrera será imposible y  di-
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pequeño capitalista y por consiguiente la despoblación del país ine-

R ic ak d o  ALVAREZ NUSTEZ

LA EOOrVOMÍA EOLÍTICA

La Economía es la ciencia que trata de estudiar las leyes del trabajo á fin de 
que los esfuerzos de la actividad humana se conviertan en la mayor suma de 
iatisfacciones posible.

Piro los doctores de la Economía política, han desnaturalizado los principios 
fundamentales en que debería informarse tan interesante rama del saber humano 
y (ffeen, ó suponen creer, que la misión de la Economía debe circunscribirse ex- 
clusiiaraente al estudio de las leyes del trabajo para procurar, por todos los medios 
posibles, que las grandes fuerzas de la mecánica ciega, del músculo animal y  del 
cerero inteligente que concurren al desenvolvimiento de la producción general, 
eonviértause en la mayor suma posible de productos acaparables.

^prim era vista casi, no so advierte la diferencia que pueda existir entre 
proímcfos y  satisfacciones, j)ucs parece ser de una evidencia incontrastable que 
alK Ijonde se produce una satisfacción, es, indudablemente, porque se ha consu­
mido un prociuc¿o; y  por lo tanto, puede creerse, con aparente lógica, que latiendo 
en ^do producto, como, desde luego, laten, las dulzuras de la satisfacción, dalo 
mismo que la Economía política procure la transformación de las fuerzas del tra­
bajo la mayor suma posible de productos que se afanara en convertirlas en sa­
tisfacciones.

Ppro, desgraciadamente, no es asi, por más qne lo parezca; pues annqne el 
producto al ser consumido, da lugar á la satisfacción de goces en él latentes, el 
empeño de la Economía política en convertir en productos las fuerzas del trabajo 
y DO,en saftVaccíojies, es un empeño egoísta, empeño que causa Jos más deplo­
rables resultados en la sociedad, pues que se presta al antirracional monopolio 
que ejercen sobre el hombre desheredado los omnipotentes tenedores de la social 
riqueza y es, por decirlo así, la grosera placenta en que se engendran y  des- 

todas las manifestaciones de la explotación que el hombre ejerce sobre
el hombre.

& producto es el agente llamado á llenar todas las necesidades de la vida del 
hombre; contiene en si elementos de goce que pueden ser fácilmente retenidos pol­
os que viven á expensas de la explotación; luego el producto es un elemento de 

• 'vuia^perfeetamente explotable.
Ifo asi la satisfacción, que suponiendo una necesidad satisfecha, esto es, pro- 

««cfo consumdo, nadie puede medrar á su costa, ni menos acaparar la del pró-
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jinio en SU heiieflcio exclusivo después de hafcer sido producida- La niisióudoh 
Econoinia socialista, no de esa pseudo Economia apellidada política que sólo tra J  
de defender los interoses perturbadores de la explotación capitalista, no es, ni 
puede ser otra que la de dedicarse concienzudamente al estudio de las leyes del)* 
actividad humana para que los esfuerzos del hombre se conviertan en la rnay- 
suma posible dé satisfaecíones.

Ai expresarnos así, claro está que lo hacemos con el fin deliberado de clenv- 
trar que no es justo, por ejemplo, qnc los trig:os permanezcan almacenados, tnirr- 
tras que á millones de criaturas, no los es lícito desayunarse porque ni siquif-tv 
poseen un mezquino mendrugo de pan que poder llevarse A la boca. Los productr:: 
son elaborados por ¡a fuerza creadora del trabajo con el único fin de que saté 
fagan necesidades de consumo más ó menos inmediatiis, útiles ó perentorias, ve| 
un error punible que el paño y  el lienzo se los coman la polilla en los almacenes, 
sólo porque asi convenga á los intereses antihumanos de unos cuantos esplen­
dores mientras que infinidad de seres humanos, tiritan de frío en medio del arrel 
yo por no poder cubrir sus carnes con el decoro y la confortabilidad que la hipie! 
ne y  la decencia demandan de consuno.

Dicho cuanto precede, claro está qne lo que en un principo parecía un inháhü! 
juego de palabras insustanciales, dejará de parecerln, pues que bien satisfactom 
mente explicada queda la transcendental diferencia que existe entre el afán del 
mostrado por los sabios doctores de la Economía política al pretender convertir 
las fuerzas del trabajo en la mayor suma de productos posible y  nuestro Inahlí 
propósito de que las fuerzas del traba,jo sean transformadas en satisfacciones.

La satisfacción, el goce, late dentro del producto, es el producto mismo ahso  ̂
bido por nuestras necesidades de nutrición,'do ornamentación ó de recreo; pero 
la satisfacción supone el producto aplicado á las necesidades de nuestra exístends 
lo que ya no e.s susceptible de ser retenido y  explotado por agentes extraños, mieit 
tras que e\prndncfo, como determinador de satisfacciones, puedo ser. y  lo es, re­
tenido por la especulación mercantilista de los acaparadores, produciendo st 
consumo efectos desastrosos en las masas productoras de la sociedad, que son lüs 
únicas que padecen las amargas privaciones determinadas por los secuestros de 
los productos que realiza el capital.

Por esto los doctores de la Economía política, tienen muy buen cuidado de ha­
blarnos de productos, pero no de satisfacciones.

La Economía política ha fracasado en sus vanos intentos de promover la feli­
cidad social de los pueblos, porque loe economistas han lomado como fundamenta 
doctrinal de Economía, los más injustos y pertubadores errores económicos. Pre 
tenden salvar á la sociedad del marasmo pauperizador que nos amaga, y, como 
sólo procuran el atirraamiento y  consolidación de la dominación mesócrata sobre 
las exelavizadas muchedumbres obreras que viven al dia del alquiler de sus fuer­
zas, á vuelta de proclamar principios erróneos de Economía y  de hilar capciosi­
dades absurdas, han promovido la bancarrota de la misma ciencia conque pre­
tendían regenerarla sociedad.

No otra cosa podía suceder, lógicamente pensado; pues i|ue los sabios de ii 
Economía política, extraviados del verdadero camino que los estaba sabiamente 
trazado por una ciencia que sólo debe aplicarse al estudio de las leyes de la acti­
vidad humana para que los esfuerzos de los productores, so conviertan en la ma-
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i r  suma posible de satisfacciones, han procurado á todo trance colocarse del 
lo de la explotación capitalista, tergiversando las nuevas demostraciones de la 
iología moderna, que condenan la explotación del hombre por el hombre y 

iciendo cuanto es imaginable para demostrar la legalidad y satisfacción incon- 
ivertibles del origen de la propiedad privada, principal sustentáculo del pre­
te régimen social. _
La Economía verdadera, como ciencia dedicada exclusivamente al estudio 

nneo de las leyes del trabaio, tiene que inspirarse en principios más elevados 
le los en que se inspira y  fundamenta la Economía política, si ha de lograr ejer- 
■ la preponderancia esplendente que de suyo le corresponde. _

I Sólo cuando la Economía, emancipada de oñcíales y autoritarios mentores, 
Impla fielmente su elevada misión de estudiar las grandes leyes que instruyen 
' la pro'Tesión ascendente de la actividad humana, para que la humanidad se 
¡.envuelva libremente y  movida por el bienhechor resorte del interés social 
eetivo, eonvirticndo sus sacrificios de trabajo en servicios conmutativos de 
iiua reintegración y en disfrute de necesidades satisfechas amplia y  libérrima- 

.-nte- cuand'o la Economía, repetimos, se dedique con exclusividad absoluta al 
[nidio de la vewlad científica, atacando en sus verdaderos orígenes los acerbos 

es que determinan la espantable pauperización en cuyos horrores nos agita- 
.. y esiudiaiido las admirables leyes que han de regir á las sociedades del 
in-ciiir, regidos por la-ciencia, el amor y la razón, procure, en la medida de lo 
¡sihle, identificar con las imperturbables armonías del universo, las armonías
1.1 deben existir en el orden económico y  cu las relaciones sociales establecidas 
ire el individuo y  la colectividad, cuando á tan saludables fines se conduzcan 
i esfuerzos de los economistas todos, despojada de todo anacronismo y  parcia- 
.ad, habrá llegado la Economía al deslumbrante apogeo de su redentora hege-

D o n a to  LUDEN.

LA LUCHA POR LA EXISTENCIA ENTRE LOS HOflIBRES
ha-

,  La ley biológica ile la lucha por la existencia descubierta por D arm n, no tué 
Iplicada por el sabio uaturaUsta más que con referencia á los reinos vegetal y 
|hnal en la escala zoológica.

B asándonos en  esta  le y  b io ló g ic a , e x a m in e m o s  las c o n d ic io n e s  y  resu lta d os  de  
J lu ch a  p or  la v id a  e x c lu s iv a m e n te  en tre  lo s  h om b res  y  b a jo  e l p u m o  d e  v ista  
| d o ló g ico . ó  sea  en  lo  q u e  a tañ e  á las r e la c io n e s  d e  los  h om bres v iv ie n d o  en 

ciedad .
; Los medios de lucha por la existencia entre los animales dependen solamente 
j la fuerza y agilidad de sus órganos y de la estructura zoológica. Los indivi- 

p jo s  que luchan los unos contra los otros disponen cada uno de una tuerza y una 
estructura diferentes que tieredai'on de sus antepasados y  que ellos desarrollan 
"Intautemente po" ejercicio. Los que tienen mejor desarrolladas sus fuerzas 

|anfaE ordinariamente y  hacen perecer en el combate á los más débiles .
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En muchos casos no hay lucha, porque se impono la rendición antes de enta­
blarla, considerándose qulmórica la resistencia. Ante la imposibilidad de la mis­
ma, no se intenta siquiera por las especies que son acometidas por otras irresisti­
bles y  de una energía incomparable é insaciablemente devoradora.

El resultado final de la lucha entre los animales es la selección directa de la 
especie. Los combatientes débiles que son vencidos desaparecen sucesivamente, y 
los más fuertes se multiplican de suerte que la estructura de las especies y  varie­
dades de animales que sobrevienen so desarrolla progresivamente.

En la vida humana estos hechos so manifiestan do un modo muy distinto. La 
estructura zoológica, 6 para hablar con más propiedad, antropológica y  la fuerza 
física constituyei-on sus medios principales do lucha por la existencia, solamente 
en los tiempos primitivos; más con el desarrollo déla  vida social, este medio natu­
ral ha llegado á ser accesorio. Los instrumentos artificiales comenzaron á desem­
peñar un papel principal, unidos á los conocimientos y  productos que solo el 
hombre os capaz de extraer del seno de la naturaleza, de conservarlos y  perfec­
cionarlos, trasmitiéndolos a las generaciones futuras. Asi el hombre creó los va­
liosos instrumentos que le dan el poder de veueer á la naturaleza y mejorar su 
existencia.

Un filósofo de la antigüedad afirmó que el hombre adquiere esta facultad de 
crear, gracias A la estructura de sus órganos y  principalmente á la configuración 
de los dedos de las manos. No es posible determinar basta qué punto es verdadera 
esta afirmación, reconociendo desde luego la importancia de las falanges de los 
dedos en sus funciones todas como auxiliares poderosos de la actividad física y 
de la capacidad intelectual. Muy difícil sería imaginarse de qué manera el hom­
bre teniendo los cascos del caballo en lugar de las manos, hubiera podido fabri­
car los instrumentos astronómicos, sin los cuales son imposibles la navegación y 
el comercio colonial, de qué modo con las extremidades torácicas del solipedo en 
vez de los dedos, hubiese podido inventar la imprenta, ese arte magnifico que ha 
trasmitido el trabajo de tantos pensadores, proporcionando tan inmensos tesoros 
á las ciencias. Pero desde luego se comprende que, sin dedes el hombre, jamás 
hubiésemos obtenido las producciones asombrosas del arte, las obras de Mozavt, 
de Wober, de Beothóven, ni los cuadros de Murilio, de Rafael y  otras maravillas 
del genio.

De todos modos la estructura antropomórflea ha establecido limites marcados 
á lucha, reduciendo el vastísimo campo de su acción. En él cuando alguno iogr» 
por casualidad la posesión do un capital que le proporciona el medio do adquirir 
conocimientos y  múltiples elementos de combate, adquiere la capacidad de luchar 
contra un adversario y  vencerle, si éste A pesar do sus fuerzas antropológicas, no 
poseo el capital necesario ni los eonocimieutos suficientes para sostener la com­
petencia.

El salvaje que alcanza la victoria, arrebata ordinariamente por el pillaje y con 
violencia toda la propiedad del vencido, le hace su esclavo y  en caso de resisten­
cia lo mata.

Si alguno entro los salvajes logra encumbrarse y  liega A ser el Jefe, entoneoí 
celebra su victoria con las más atroces crueldades, reduciendo toda la horda Ah 
esclavitud y  acaparando para sí todos los recursos do subsistcocia. Por este medh 
y  á fuerza do persecuciones incesantes, somete sus esclavos A un yugo tan onu

ni
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noso y ráelo que pierden con la libertad individual toda posibilidad de asociarse 
y resistir colectivamente al tirano. Los que conservan un resto do dignidad son 
despiadadamente ejecutados, y la turba embrutecida solo representa el papel de 
un vil rebaño que se muJiipliea como ganado vacuno para nutrir al tirano y  sus 
satélites. Este sistema de violencia y  opresión es sostenido por una organización 
formidable de fuerzas públicas, contra las cuales no pueden luchar lus individuos 
aislados y  reducidos á la servidumbre.

En países que se dicen más civilizados se lepito la misma iniquidad bajo otras
apariencias y empleando armas de todas clases, Ja explotación, la liipoeresía. la
farsa, la prostitución, la mentira, la seducción, el soborno, la estafa, la traición y 
el crimen en todas sus formas y variedades inlinitas,

Sucesivamente, según los grados de civilización, va presentando la especie hu­
mana diferentes cuadros que ofrece el abominable espectáculo de esta batalla en­
carnizada por su sostenimiento, En algunos el encarnizamiento es terrible, pro­
duciendo espeluznantes hecatombes. En otros, la acción mortífera es lenta, pero no 
menos devastadora y  cruel. Vénse atletas que caen y  se levantan, y otros muchos 
que, no obstante, sus desesperados esfuerzos son arrollados y  devorados por ele­
mentos superiores que á su vez son atacados, y  finalmente debilitados y  vencidos 
por otros de mayor poder. Estos por su parte no considerándose bastante podero­
sos, so asocian y  formando compañías, aspiran á ser invencibles. Algunos más 
decididos logran tomar posiciones, do las que son desalojados, viéndose obligados 
á cambiar de sitio y  á veces hasta de táctica y  de armas; todo inútil, tras furiosa 
resistencia y  á través de penalidades innarrables la derrota es inevitable y  la 
muerte segura.

Existen privilegiados que no necesitan luchar porque mucho antes de venir á 
la vida ya tenían seguro en el banquete de ella un buen cubierto, y  presencian 
impasibles como se despedazan ios demás desheredados, á quienes miran con 
üiuieo desprecio, creyendo que nunca podrán llegar á sentir como ellos la necesi­
dad de pelear por el pan en tan repugnantes condiciones. En esta perspectiva, la 
ley biológica de la iuclia por la existencia no se manifiesta por una selección di­
recta, como en las demás especies, sino por una selección totalmente invertida ó 
del revés; pues los individuos más dignos de vivir son sistemáticamente exclui­
dos de la sociedad que llega asi á cretinizarse casi por completo. Do donde resul­
ta que la inmensa mayoría no representa más que un rebaño do bestias de cartea 
manejadas con crueldad por los bandidos que les hacen llevar todos los fard'os!

¿Perdurará eternamente esta lucha del h'bmbre contra su semejante?
Imposible.

ViCEXTE MAECH,

I.
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rnfli.miera aue Sea el órgauo que haga un exeeso de trabajo, se recarga o _ 
ta y sus consecuencias destructoras llegan al cerebro, centro de 
1  I Z ^ n o  con más ó menos fuerza, según la relación que tenga el f  J
nado por recargo y  el órgano motor. En las 2 L  U

I T d a  qnrno dé lu^ar á la reposición de las fuerzas perdidas. Recargad 
ne^rvios Ó casi recargados, se fatigan al fin por cualquiera impresión,^ De al 
remperamemos vulgarmente llamados impresionables, y  que no son smo orgai,..̂  
mos que tienen recargados los órganos sensitivos. L

Dos son las funestas consecuencias de estos recargos en cuanto  ̂ ’ a pai te i 
eU isR irentÍ física. Las de carácter social son múltiples y  no menos dolorosas

“ ‘ 'ÍsT com o todo org.rn.MO .e  re.ioM . de lo . defecto, ó H

i s = = s s d
hacen mover algunas de las ruedas sociales. De manera que un 'árgano lesi J  
envíá á todo el organismo consecuencias de sus desperfectos, y  uno 
bres lesionados hacen lo mismo con respecto al organismo .

Asi núes si hay personas desgraciadas por su temperamento, por U traba I

He "dicho q .a  do. creo la . oon.eeaeoela. fi.iea, de todo orgaoi.mo que t..|

h  ór,
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■«cargados los órganos sensitivos y  estos gastos ó recargos se traducen en des- 
irreglos para el corazón y  para el cerebro. En uno y  otro, aquéllos acumulan tal 
rabajo, que al fin se lesionan también.

En una impresión fuerte, no precisamente por su fortaleza, sino por la debili-

[ad de los órganos que la trasmiten, toda la sangre afiuye al corazón y  éste no 
■uede enviarla de nuevo á ¡as extremidades con regularidad, por mucha que sea 
u potencia.

El líquido sanguíneo se acumula en el corazón, esta acumulación y  el trabajo

!ue representa lesionan el órgano. Cualquiera habrá podido notar en su propia 
ersona los esfuerzos que hace el corazón para hacer circular la sangre que se le 
a acumulado á consecuencia de una impresión fuerte de los nervios.

Si esta operación se repite A menudo, es decir, si el medio que rodea á la per-

tona la repite, el corazón se cansa, se recarga y  viene lo que se llama afecciones 
»rdiacas, como viene la locura de todo recargo cerebral.

Pero ya he dicho que entre un órgano y  otro existe perfecta relación y  A uno

to puede serle indiferente los males ó los desarreglos que otro padece, no ya  por 
I altruismo que se observa en los caracteres superiores, ni por aquella simpatía 
rresistible de los neuróticos; siuo por la misión de cada uno en el desempeño de 
vida, á la que todos han de concurrir con regularidad si la máquina humana ha 
|e funcionar bién.
Ya hemos visto como los nervios recargados recargan el corazón. Ahora ve-

IBinos como recargan el cerebro encontrando la explicación del por qué todo des- 
rreglo nervioso es un principio de locura.

Ona impresión trasmitida por los órganos sensitivos llegan al órgano motor, 
cerebro y  representa un gasto de fuerza cerebral tan importante como el que 
«presenta al mismo trabajo exclusivamente intelectual.
Si las impresiones se repiten viene el cansancio.
Un órgano gastado, no sólo es incapaz para el trabajo, sino que, obedeciendo á 

H propio cansancio, tiende d trasmitir la operación á otros órganos. El hombre 
ar.p, lo mismo dentro de la sociedad. Asi se explica como los nervios á fuerza de 
lacer trabajar al corazón lo recargan y  fatigan el cerebro A fuerza de enviarle 
Inpresiones que, en el mismo ambiente no i'eciben el corazón ni el cerebro de un 
^ganisrao equilibrado. Y asi como las afecciones cardíacas son el resultado de un 
teeso de trabajo del corazón, así también las enfermedades mentales son con- 
^cuencias de esfuerzos cerebrales, que exigen los órganos sensitivos por su im- 

pesionabilidad.
Ahora bien: ¿no son los sufrimientos morales la única causa del recargo de 

órganos sensitivos? ¿No son las enfermedades morales hijas del sufrimiento? 
Jío es el sufrimiento una consecuencia de la. mala organización social?
Qué contestan los enemigos del socialismo.

Ua sociedad, pues, que es causa del recargo de los órganos sensitivos, lo es

tmhién de todos los males que padece el corazón y  el cerebro A consecuencia de 
luel recargo.

DooTOR BOÜDÍN

^ue tcog
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IVACIMIEIVT̂ O DE EOS lA’SECTr'OS

Todo insecto, como otro animal cualquiera, proTiene de una simiente, que le 
contenía en pequeño. Esta simiente se ve desde luefTO encerrada de una doblo 6 
simple cascarita ú ollejo, que so abre'i cuando aquella pequefiez llegó á ser bas­
tante fuerte para romperla. Si la rompe cuando nace, y  sale á la luz todo formado 
y semejante A su madre, toma ésta el nombre de vivípera; do esta especie son las 
cucarachas y  pulgones de muchas plantas. Cuando la madre dá A luz á sus hijue­
los encerrados en una cáscara dura, á lo que llamamos poner un huevo en el que 
deben permanecer algún tiempo después de puesto, recibo la madro el nombre 
de ovipara.

En las especies vivíparas es suave y  delicada la cubierta de la simiente; por­
que estando siempre el fruto resguardado dentro de su madre, no necesita de más 
fuerte defensa. En las especies oviparns, la envoltura ó cáscara delicada dei huevo, 
antes que la madre lo ponga, queda hecha una cáscara dura y  sólida para poder 
resistir la pesadez y  á las injurias del aire que circula sobre el huevo, como sobre 
una bóveda, sin ofender al pequeño fruto que encierra.

Examinemos ahora lo que contiene el huevo. Cuando la hembra, no ha tenido 
en su compañía el macho, no se halla en el huevo sino una sustancia estéril, que 
se seca y  evapora poco después que se pone. El macho es, pues, quien dá al huevo 
BU fecundidad y  entonces el alimento delicado, que encierra la cáscara, se comu­
nica al hijito. Este empieza á vivir, y, al abrigo de la cáscara en que vive, se nutre 
tranquiiamentc del mismo fluido en que nada. Su cuerpo se va aumentando y  sin­
tiéndose finalmente alojado en casa demasiado estrecha, la rompe, y , por la sabia 
precaución de sii madre, se encuentra en paraje donde encuentra ya nutrimiento 
más fuerte, cual conviene ai nuevo estado que tiene.

Al salir del huevo uno de estos insectos tienen su forma perfecta, 'a  que no 
perderá mientras viva; tales son las limazas, ó caracoles, que salen del huevo 
con su casa á cuestas; estos conservarán siempre la misma figura y  la misma casa, 
y  sólo si llegan á crecer mucho, lo añadirán á su concha algunos cercos. Tales son, 
también, las arañas, que al salir del huevo se ven totalmente formadas y  nunca 
mudan sino de pellqjo y  de tamaño; pero la mayor parte de los otros insectos pasan 
por estados del todo diferentes, y  toman sucesivamente la figura de dos ó de tres 
animales, que no tienen semejanza alguna entre si.

En efecto, algunos insectos, al salir cada uno de su huevo, no son otra cosa 
que gusanos, sin pies unos y  otros con ellos. Los que carecen de pies, están al 
cargo de sus padres y  madres, que toman sobre sí el cuidado de llevarlos á algún 
paraje donde encuentren nutrimiento y  puedan vivir cómodamente. Los que tienen 
pies van por si mismos á buscar el sustento en las hojas del árbol que les conviene, 
por decirlo asi, á su complexión, y  este árbol es puntualmente donde los ponen 
sus madres. En poco tiempo crecen y  se engruesan notablemente. Muchos se des­
nudan de aquel vestido con que nacieron, y  se remozan, apareciendo cinco ó seis 
veces con un pellejo del todo nuevo.

Todos estos insectos pasan por el estado medio que es el de ninfas ó crisálidas-, 
nombres que expresan, con corta diferencia, una misma cosa, pero que necesitan 
explicación.

digi

bar<
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Pasado algún tiempo, desde que los gusanos empezaron á vivir, cesan do co­
mer, se encierran en un sepulcro sumamente pequeño, que es diverso, según son 
diversas las especies, pero en cada una de ellas es una también la fábrica del se­
pulcro. Aquí es donde debajo de una cubierta, que preserva de todo insulto la ex­
trema delicadeza del gusano, adquiere una nueva concepción y un nuevo naci­
miento. Entonces se le dá el nombre do ninfa, porque en este estado toma el insec­
to los más bellos atavíos y  arreos, y la última forma en que debe aparecer en 
adelante para multiplicar su especie por medio de la generación. Se le dá el nom­
bre de crisálida, de aurelia ó de ninfa dorada, porque la pielecilla, más 6 menos 
dura, de que se halla vestido, toma ciertas especies de color, tan brillante como 
el oro. Llámase asi mismo cáscara ó haba, porque entonces el insecto está envuelto 
cu un pellejo, por lo común bastante duro, y  semejante á la cáscara de un huevo 
ó al ollejo de una haba. La cáscara donde se encierra el gusano de soda so llama 
capullo.

El cuarto y último estado de los insectos, ó, mejor dicho, su grande y  ultima 
metamóvfosis que les sucedo, es cuando saliendo de su sepulcro, pasan á ser in­
sectos volantes, hieren y  rasgan las envolturas y  encierros que ¡os detienen, hacen 
salir los penachos de que se adorna su cabeza, despliegan sus pintadas alas, revo­
lotean cspiralmentc, liban las ñores, se posan en imperceptibles tallos, y  andan 
como ebrias de gozo como si no acertaran á darse cuenta de su rcsurreción pro-

P. CASABÓ.

CUErsíTOS DE AMOE

III

Cinco días que navegaban; de noche, bajo un cielo estrellado; de dia, sobro 
plateada superficie.

El sol enviaba bocanadas de fuego, la luna abundante luz, las aguas blanquí­
sima espuma, las nubes fresca brisa. Amanecía un hermoso día de Mayo, con mar 
serena, con cielo limpio, con viento á popa.

«Josefina» cruzaba veloz el inmenso océano, dejando atrás infinidad do em­
barcaciones menores quo. con sus blancas velas parooian manadas do gaviotas.

La noche anterior había habido fiesta á bordo. Se quiso celebrar la feliz llegada 
á Cabo Verde, primera jornada del viaje.

La baronesa do Bornes, una ilustre viajera muy metida en el gran mundo y 
muy amante de los torneos de salón, había adornado el do «Josefina» , y  todo el 
pasaje de primera se hacia lenguas del buen gusto con que desempeñó su cometi­
do. Mandáronse los criados á comprar todas las flores que hubiese en la isla afri­
cana, y el capitán, hombre mujeriego do suyo, había dado las mayores facilidades 
para que la fiesta resultara. Todo el mundo, tripulación inclusive, se puso á las 
órdenes de la señora Baronesa.

El salón presentaba un aspecto brillantisimo con la deslumbradora perspectiva 
que formaban ricos tapices, jarrones chinos, flores multicolores, maderas doradas, 
sillas de terciopelo. A las doce de la noche aquello parecía un cacho de cielo.
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Ya al final de )a fiesta, cuando el alegre champagne, j  noble Borgofia, habían 
salpicado más de un frac, y  más de dos faldas de seda, en nn corro de sefloras se • 
murmuró de Luisa, y  más allá, un joven con semblante descompuesto rodeado de 
algunos caballeros de posturas no muy edificantes, juraba y perjuraba que ames 
de llegar á Buenos Aires habia de rendir á la esquiva.

T todo porque Luisa, joven de belleza sin igual, no se mostraba solícita al trato 
de la señora Baronesa, y  contestaba con no disimulada descortesía á las imperti­
nencias de B'ederico, calavera disipado por el vicio que llevaba el registro de sus 
conquistas.

La joven objeto de censura tan despiadada, habíase retirado A su camarote 
sin dignarse asistir A la fiesta y sin admirar el buen gusto de la directora. Esto 
era sencillamente una grosoría al sentir de tan pulcros caballeros y  de señoras 
tan bien educadas. La juventud masculina disculpaba A Luisa diciendo que no 
habia de hacerse caso de una escéptica, pero la femenina sacaba A relucir actos 
que, A su entender, demostraban que la criticada sentía aficiones ordinarias y 
plebej'as.

Luisa al día siguiente A la fiesta se levantó, como de costumbre, antes que el 
sol asomara por Oriente. El salón parecía jardín entregado A la devastación de 
cuatro niños mimados: además, A la legua olía á vino. La hermosa joven cru­
zólo ligera; apenas si su diminuto y elegante pie pisó las alfombras.

El rostro blanco como el nácar, los ojos negros y  rasgados, la boca pequeñísi­
ma, compuesta de dos labios un poco abultados y  rojos, señal de sana voluptuo­
sidad. las caderas salientes, el talle esbelto, el cuerpo flexible y mórbido dábanle 
un conjunto encantador. Verla y  no amarla era ofender, más que A la especie, á 
la naturaleza.

Al llegar sobre cubierta, su abultado pecho se contrajo, dilató los pulmones y 
abundante oxigeno se precipitó en ellos. El pasaje dormía; la tripulación lavaba 
la cubierta.

— Ya está aqui ella, dijo un viejo marinero A un grumete guiñando el ojo.
La primera mirada de Luisa fué para proa. .̂Habia entre los viajeros de tercera 

algún alma capaz de conmover la suya? No hay cuerpo sin cuerpo, no hay espíri­
tu sin espíritu, no hay corazón sin amor.

Luisa miró al mar por estribor, hizo otro tanto por babor y  se situó cerca del 
sitio destinado A Jos via.1eros de tercera.

No muy lejos habia un joven de sin igual hermosura. Sit frente blancay eleva­
da hacía resaltar la negrura de finas y pobladas cejas, unas cejas unidas y  horizon­
tales que denotaban voluntad de hierro. Abundantes rizos coronaban aquella fren­
te espaciosa, y  el color sonrosado de sus mejillas y la frescura de sus labios en­
treabiertos. denotaban una naturaleza virgen. Sedosa barba negra venia A com­
pletar el cuadro de una belleza digna de figurar al lado de S. Sebastián de i ¡nido- 
Reñí.

—Mañana sublime, señorita. Hoy se ha levantado algo más tarde.
Esta indirecta censura lejos de ofender A Luisa: dióle el valor que lenía en 

quien la pronunciaba.
—Vengo dispuesta A pedirle A V. un favor que no puedo suplicarle sin expli­

car antes algo de mi vida.
—Cosa que me será sumamente interesante. Para mí gratísimo lo que V. pids.

set

sei
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—Gracias D. Fernando. El favor que quiero suplicarle es que no me trate de 
señorita, que no lo soy. Antes de que so sorprenda permítame le aclare lo que 
para V. será un enigma. A los dieciseis años me casaron con un viqjo Jiarqués, 
(le sesenta. Mi madre ponderóme el lujo y las comodidades que obtendría con mi 
nuevo estado, el autor de mis días llegó hasta la amenaza. Mi corazón era libre, 
no amaba aún, sin embargo, presentía una dicha que no habia de encontrar en 
quien podin ser mi abuelo y , resistí. Pero desamparada, mártir del egoísmo pa­
ternal, hube de sucumbir. Las leyes no amparan ú esta clase de víctimas ni cas­
tigan á aquella clase de verdugos. Me casó con el marqués de Henifayó, no sin 
antes que mis padres lo obligaran A que me hiciera donación de todos sus bienes 
que son cuantiosos. A los dos años me hallé viuda y  marquesa. Cuatro que viajo 
para encontrar un hombre. Ya ve V. pues, como, A pesar de no estar casada y de 
mis veintidós años, he perdido mis condiciones de señorita.

Y al decir esto les ojos de Luisa, interrogaban A los de Fernando y  advertían 
que su semblante, antes tan risueño, habia adquirido señales inequívocas de tris­
teza.

—.Agradezco mucho el honor que me ha dispensado contándome lo más inte­
resante de sil vida y  quiero corresponder A la confianza de V. explicándole la mía 
(xccsivamcnte prosálca.

Soy un artista de los llamados modernistas, pttro no de la escuela simbolista ni 
decadente. Adoro A la naturaleza y  la considero una maestra sapientísima y cu ex ­
tremo bondadosa. Por amarla, amo la mujer, amo la vida y soy exclavo del amor, 
un amor mió, exclusivamente mío, que sólo yo siento.

lie pretendido llevarlo al teatro sin poder lograr que empresario alguno ad­
mitiese mi .trabajo. Unos rehúsan mi radicalismo, otros mi inmoralidad. Yo soy la 
virtud. He sufrido dias sin pan y  sin hogar y encima de tantas desdichas lian 
caido infinidad de humillaciones. Perdida la confianza, quebrantada la voluntad 
casi, me dirijo á la .América en busca de mejor suerte ó de menos ignorancia,

[•'ernando hablaba de tai manera que por cada palabra dejaba mil ideas en el 
cerebro de su joven oyente é haciéndole sí’ntir infinidad de desconocidas emo­
ciones.

—Reparo que no me habla de amoríos. í̂Es que quiere oeultúrmolos? f;No ha 
sentido V. un poquito de amor':'

-Y o señora, no lo he sentido; pero ya que V. ha sido tan franca conmigo le 
explicaré un fenómeno que observo en mi. Lágrimas despiden mis ojos cuando 
veo á dos amantes, cuando leo amores, cuando creo á mis personajes dichosos de 
amor, cuando imagino una vida de besos y  de abrazos ([ue no pueden encontrar 
los míos. Entonces me pongo triste, me abandono y  daría la vida por cualquier 
cosa. Creo á todo el mundo más indigno que yo y más feliz que yo. Aspiraría el 
porfume de todas las lloros, reclinaría mi cabeza sobre todos los senos, abrazaría 
todos los talles. A vece.s me dan ganas de gritar en medio de la calle; ¿No hay una 
mgjcr que me ame? ¿No hay una joven que me bese?

¿Es esto un amor innato á toda.s las mujeres en general? ¿Es exuberancia de 
vida? ¿Lo es de sentimiento? ¿lis que no he podido encontrar un ideal que llene 
todo mi sér? Ignoro lo que quiere mi corazón y por lo tanto no puedo contestar á 
estas preguntas. Por lo demás A nadie he amado. '

Dijo este último con tal tristezay con tan poca malicia que Luisa hubo de decirle;
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—D. Fernando, V. mo oculta algo. ¿Por qué no es franco conmigo? Me ha con­
tado su vida de V ., pero me lo ha contado sin entusiasmo y  sin voluntar!. Otros 
días ha estado más amable y  más expresivo conmigo. ¿No gusta de hablar con 
una viuda? Indudable que me ama. Ayer me dirigió palabras amorosas; hoy sólo 
cortesías ha tenido para mí ¿Por qué no me dirige frases do amor?

—Con qué objeto señora? Puedo ser yo el hombre que V. busca; no lo niego. 
Puede V. ser mi ideal; pero nuestras almas no pueden unirse.

—Si se perdiera por la suya...
—Quién sabe.
La palidez de Luisa no dejó concluir la frase A Fernando. La marquesa se retiró 

sin mirarlo siquiera; con ademán majestuoso, airada; con la ira altiva de una diosa,
A] día siguiente no subió A cubierta, al otro tampoco. Fernando sentía una ho­

rrible necesidad de hablar con ella, pero ¿cómo? Tenia unas cuantas pesetas; las 
únicas con que contaba para tomar tierra eu un país desconocido, sin amigos y  sin 
otros medios do vida que unos cuantos despreciados manuscritos. Llamó al sobres­
tante de á bordo y  mediante un reloj de bolsillo y  125 pesetas pudo pasar á pri­
mera. Ta allí, se enteró que Luisa no salía del camarote, que había estado algo 
enferma y que diariamente la visitaba un señorito llamado Federico de no mny 
sólida i'cputación. Esperaré—dijo y  mataba las horas fronte al cuarto de la joven 
viuda.

El pasaje empezó á burlarse de Fernando. Se le había visto en tercera y  hablan­
do con Luisa y  se suponía que su presencia allí no toaia otro móvil que hablar con 
la joven. Sólo Federico le dirigía palabras, pero de intenciones poco correctas.

El joven calavera no se recataba de decir quo antes do llegar á Buenos Airea 
se presentaría al salón del brazo déla  encantadora Luisa.

A la vista de Rio Janeiro, una comisión de señoras presidida por la baronesa 
de Bornes, visitó á la marquesa de Benifayó enterándola de que, para celebrar el 
feliz resultado de la segunda jornada del viaje, pensaban organizar otra fiesta 
para la cual el capitán había ofrecido su concurso personal. No se trataba de bai­
les ni de bebidas ya  que á Luisa no le gustaban. Deseaban complacerla. Se trataba 
de una broma inocente que se quería dar á dos enamorados de la marquesa, quo 
había á bordo. Luisa ignoraba que Fernando viajase en primera y  aunque sólo co­
nocía & Federico como enamorado de su persona, supuso que algún viajero ha la 
sido herido por sus grandes ojos negros. Tratábase de un asunto en el que inter­
venía el capitán y no quiso disgustarle, mucho menos sospechando, como sos­
pechaba, quo por aquel medio podía verse Ubre del fastidioso Federico.

Anclado el barco en la capital del Brasil, Fernando recibió invitación para 
asistir á una fiesta que las señoras dedicaban al sexo masculino. Esperando ver á 
Luisa prometió asistir y  á la hora fijada presentóse al salón vestido con lo mejor- 
cito que tenía. Si no se hubiese mostrado tan indiferente á la. miradas que más do 
una beldad le había dirigido, quizá Fernando no hubieso sido víctima de lo que 
se preparaba más en contra suya que de Federico. Su indiferencia allí molestaba
y  quería echársele. , . t ■_

Iba á dar principio la fiesta y  Luisa no se habla presentado aun. La baronesa pro­
puso que fueran A recibirla Federico y  Fernando. Este sospechó alge, pero que­
riendo llegar hasta el fin y  dándosele ocasión de hablar con Luisa, acepto la co­
misión que se le confiaba. Fueron á desempeñarla los designados.
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Oon sorpresa, pero con sorpresa agradable vió Luisa á Femando. ¿Por qué 
viaja en primera? se había preguntado. Por mi se contestó. Luego quiere discul­
parse de su despropósito y  en este caso quizí sus oalabras encerraban sentimien­
tos delicados. T enseguida, temiendo que se burlaran de su amado, presentóse al 
salón dispuesta á evitarlo. Aún no se había sentado cuando apareció el capitán 
con un pliego de papel que iba dirigido ñ la señora marquesa, recibido en aquel 
momento.

Toda la sangre de Luisa afluyó en su corazón y mortal palidéz cubrió su ros­
tro. Los concurrentes á la flesta, incluso el capitán, dijeron para si que represen­
taba el papel á las mil maravillas. Prévia venia de la joven marquesa, se dió lec­
tura al escrito viniéndose en conocimiento que la joven había perdido toda su for­
tuna. Así pensaron matar el amor del aristócrata y el del modernista aquellas 
cabezas llenas de ideas mezquinas.

En ambos se filaron todas las miradas y  se pudo observar que el rostro de Fer­
nando adquirió una expresiói. de alegría infantil, mientras quo el de Federico por 
el contrario, tornóse siniestro. Luisa manifestó deseos de retirarse y Fernando, sin 
indicación de nadie acompañóla basta el camarote. En él que estuvieronj habló de 
esta manera:

—Luisa querida, ahora eres pobre; jamás podrás sospechar que el amor que 
por ti siento lo baya inspirado tu fortuna. Ni tú hubieras podido ser feliz con esta 
idea, ni lo hubiera podido ser yo. Sobre tu inteligencia, tu bondad y tu hermosura 
hubiera caído el desgraciado peso de la riqueza.

¿Adora mi persona ó mis caudales? Esta hubiera sido la eterna duda. Por otra 
parte, yo no podía ser dichoso si me hubiera podido creer capaz de vender mi más 
puro sentimiento.

La riqueza era el único obstáculo que se oponía á la unión de nuestras almas.
Pobre como yo Luisa, si me quieres soy tuyo. Es tu persona lo que quiero; 

sólo esta convicción puede hacerte feliz, sólo ella puedo hacérmelo.
Luisa escuchó embelesada y  radiante de alegría. Con un hombre como aquel, 

había soñado. Así de noble y  hermoso.
A palabras tan elevadas contestó de esta singular manera, no sin antes besarle, 

vanguardia de palabras amorosas é inmensamente agradables.
—Acepto, pero con la condición de que no has de separarte de mi en toda la 

noche ni salir del camarote hasta que yo  te lo diga.
Condiciones como estas ¡as acepta todo enamorado y alguno puede haber que 

esté enojado por no haberlas oído.
A la mañana siguiente los viajeros, invitados por Luisa, estaban reunidos en 

el salón oyendo de labios tan armoniosos que la broma no era tal broma, sino cosa 
cierta y muy cierta. Que su malestar no era fingido sino real, á causa del disgus­
to que había sufrido como lo demostraba el hecho de haber tenido necesidad de 
retirarse y que ya entre la clase liurailde había resuelto casarse con Fernando.

Ante argumentos tan contundentes como aquellos y sobre el último, nadie 
dudó que la Marquesa había sufrido un percance, y  la de Bornes murmuró por lo 
bajo que quien nace entre el populacho á él vuelve.

Cuando Luisa se hubo retirado mucho más cf'ntenta que de costumbre, I*ede- 
rico exclamó ;

—¡Señores! Les participo que he estado á punto de casarme.
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¿Con quién? preguntaron los demás.
—Con los millones de la marquesa-de Senifayó.
Carcajada general acogió gracia tan despreocupada.
L n a n d o  casándose con una pobre so creía dichoso y  estaba más satisfe­

cho de sí mismo. Diferencia de dos educaciones, ó de dos clases.
Para Luisa y Fernando, de Río Janeiro á Buenos Aires de noche se veían má. 

estrellas, de día más limpia la superficie dei mar, el sol enviaba mayores bocana­
das de fuego, la luna luz más abundante, las olas arrojaban espuma mucho má.
blanca y  las nubes brisa más fresca y pura.

Es el amor que lo purifica todo y todo lo embelleze. Más perfecto es el hombre 
que más hondo y  grande lo siente. El amor funde las almas y  separa de ellas laa 
sustancias impuras. Amemos.

ÜK TEIMARDIEUR.
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F* OR Z O L. A-

Fraiiüia es un Estado que se rige por la república teocrática de Faure, como 
pudiera regirse por la monarquia democrática de un Napoleón.

Vino aquel régimen después de una gran derrota, no después de una gran re­
volución. Se cimentó sobre la sangre de 36.000 comunalistas, no sobre la de 
36.000 reaccionarios. ¿Qué puede esperarse de esta repúblieaV

Gran hombre llama á Thiers ¿cómo ha de llamar íi Zola.''
No es eso aún lo más grave del caso. Lo es que los comunalistas sobrevivien­

tes á la hecatombe, adoradores de Kochefort más que de la libertad 6 tanto como de 
la libertad, por creer que el director de L ’ Intransegemit la representa, como si 
los hnmbres pudieran representar otra cosa que sus defectos ó sus cualidades, 
hacen el juego A los eloraeutos que un día fueron sus verdugos y se lo hacen por 
seguir á uii hombre, que si no entrega su cabeza por dinero, entrega su corazón 
por halagos y  su brazo por vanidad.

El jesuitismo, por medio del. farsante Drumont, se apodera de Kochefort y le 
obliga á castrar la revolución. Pero ésta inutilizará la cabeza que Thiers envió á 
Caledonia y la inutilizará, sino por traidora, por vanidosa y ligera.

Hombres que tengan en más su orgullo y su persona que las ideas que dicen 
sustentar, son un peligro para las ideas mismas.

Seres capaces de guardar tanto odio por antiguas contiendas periodísticas, 
debió llevarlos á la revolución el odio ó alguna cosa también, no la defensa de 
ideales generosos.

La reacción fran ela , oculta bajo el patriotismo embrutecedor é inmoral, libre 
combate contra la revolución, y  como Francia es el cerebro de las sociedades con­
temporáneas, lo que allí pasa repercute en las extremidades del organismo social. 
No pueden mostrarse indiferentes á la lid los radicales del ranndo entero y  no se 
muestran. Es preciso luchar en favor de Zola; con él está la justicia. Al lado del 
autor de París se encuentran las eminencias de todo el mundo y  los proletarios 
intelectunlizados. Hombres como Zola honran á la nación que pertenecen y á las 
ideas que sustentan.

Envueltos en el error, merecen respeto: en la duda, atención: en la verdad, el 
carillo de todos los países cultos.

El radicalismo de este gobierno francés, que para poder ser gobierno tiró al
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agua lo más sustancioso de su programa, se ha hundido en el fango patriotero de 
los jesuítizados, unos sin saberlo, sabiéndolo otros.

Zola condenado por defender á un reo, que puede ser inocente, es algo asi 
como una maza que cae sobre el cerebro dei mundo.

Tejémosle coronas de l.aurel y alcémosle en nuestro corazón el altar que los 
buenos alzan á los justos. U.

E V O L U O I O I N E »

Muclias veces se rae había ocurrido y  lo guardé para mejor ocasión. Esta ha 
llegado. He aquí lo que era objeto de mis dudas.

¿Qué i'elación existe entre el vestido y la civilización?
Indudable. Los primeros hombres iban desnudos y yo alabo el gusto si real­

mente la desnudez era de él efecto. Pero ¿por qué cubrieron después de mallav 
sus cuerpos? Porque tuvieron necesidail de resguardarlos do las piedras, palos, fie 
chas, lanzas y  balas de sus enemigos. Luego, no inventó ei vestido la doncella 
pudibunda, ni la madre cuidadosa del honor de su hija. Inventólo el guerrero, 
el más impúdico de los mortales Se construyó un castillo móvil, un arma ofensiva 
ó, si se quiere, una piel artifteial más resistente que la natural A los euerpos ex­
traños. De esta manera es como la tela que cabría y cubre el cuerpo humanu, 
guarda relación con el estado intelectual de las generaciones.

Cuanto más guerrero y  más necesidad de guerrear ha tenido el hombre,^ cou 
materias más consistentes ha cubrido su cuerpo. Durante muchos siglos el hierro 
era su primera epidermis. Para sustraerse A los rigores del sol, basta la sombra; 
para los del frío, basta el sol, y  en su defecto el calor. No abonan otra cosa, ni la 
comodidad ni la higiene,

Hase visto como A medida que los pueblos dejaban la lanza por la azada, pri­
mero, y el mosquete por la lanzadera, después, cubría sus carnes de telas mis 
ligeras y hoy apenas si nuestros vestidos sirven para otra cosa que para privar­
nos dcl benéfico influjo que sobro nosotros tienen los agentes atmosféricos. Es de­
cir, que cuanto menos peligrosos han sido nuestros semejantes, menos hemos de­
fendido nuestros cuerpos, no contra los rigores de la naturaleza, sino contra los
de los hombres. _ a j í

Asi, pues, el odio hácia el enemigo y el temor á su brazo, fué la única razón cioi 
vestido y  estoy por creer que cuando habremos dejado de ser adversarios, nos 
despojaremos de este ropaje, no sólo por inúiil, también por perjudicial á la vida, 
á las satisfacciones y  á las comodidades.

Otra cosa.
¿Por qué el obrero de hoy goza más comodidades que los reyes primitivos. 

En pi-incipio, porque no habiendo camas habían de dormir al sucio, y  al suelo ha­
bían de sentarse no habiendo sillas. Pero aparte de esta igualdad que reconocía 
por causa más la falta de industria, que la de medios do beneficiarnos de ella,

nan
carll
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liemos de convenir en que existe una estrecha relación entre la evolución del 
bienestar y la del sentimiento.

La fraternidad, esa palabra que alguien considera vacía de sentido porque 
vacio tiene el corazón, es verdaderamente una doctrina; más que una doctrina, 
una necesidad de los oi’ganísmos educados. Mejorar las condiciones del prójimo y 
la condición propia, es amor hácia nuestros semejantes y  hacia nosotros mismos. 
T si la idea de que algún dia puede faltarnos el pan ó de que puede faltar á nues­
tros seres amados, no tuviera razón de ser, que lo tiene en una sociedad que 
liemos de vivir explotándonos unos á otros, hasta estos mismos encanallados ca­
pitalistas que tienen el corazón acorazado por el tanto por ciento, se complace­
rían en ser parte al bienestar de los demás, porque no se comprende la vida sin 
cariaos. Tanto no se comprende, que todo el mundo se procura seres y objetos á 
t|uienes dar amor y  vida.

El sentimiento es un tesoro interno como lo es la idea. Hanlo constituido las 
generaciones con sangre, penas y fatigas. Cada nuevo siglo nuevos goces y  nue­
vos amores; amores que parten de uno mismo y  llegan á los mas apartados rinco­
nes del mundo, amores que se ensanchan á medida que el hombre se civiliza; 
goces que se multiplican como los cariños.

¿Qué es el odio? ¿Una solución? ¿Un medio? Es sencillamente un tormento.
Zola, en un momento de excitación, producida por las injusticias de que es 

victima, ha podido decir quo el odio es santo y que rejuvenece. Si yo hubiera ha­
blado con el autor de «Germinal» le hubiera preguntado si Ic habían hecho muy 
feliz los motivos que tiene para odiar.

Con seguridad quo hubiera contestado: me han hecho sufrir mucho. Luego el 
odio 03 una consecuencia del mal.

Indudablemente; el bienestar y el sentimiento marchan á una.
A. GALCERAN.
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EL  A N G L O -S A J O N I S M O

¿Quién será el que descubrirá el gran tónico para rehacer los pueblos enfer­
mos, anémicos y  decadentes? No existen fórmulas para construir civilizaciones á 
medida do la voluntad nuestra. Si la voluntad individual es una ilusión, la voluu- 
tad general ó colectiva será un mito. No sabemos cómo y  por qué un pueblo se hace 
grande, fuerte, poderoso, con conciencia de su grandeza, fuerza y poder, ni sabe­
mos aún cual es la epidemia o enfermedad que descompone á una nación y  la pre­
cipita á la decadencia más desastrosa. Sabemos solamente que cuando un pueblo 
ha hecho cosas grandes, las ha hecho porque ha tenido una fuerte impulsión ex­
pansiva ó una voluntad inteligente quo lo ha conducido á la realización do algo 
que á veces es el ideal, á veces la ambición de la pujanza. Pero do que medios 
nos hemos de valer para adquirir aquella fuerza impulsiva ó aquella voluntad fija, 
es en lo que estamos A obscuras.

Sin embargo, sí no podemos exhibir en abstracto fórmulas de embriología ó 
desenvolvimientos sociales, podemos en cambio fijarnos en los organismos madu-
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ros y Heaos de vida; é investigando los puntales de la historia llegaremos A ohte-' 
ner algo que nos oriente para conocer !a ley del porvenir. He aquí el motivo de estoa i 
estudios sobre el Aiiglo-sajonísmo.

l.
Origen del poderío de Inglaterra.

La destrucción de la Armada Invencible que para Espatla sirvió solo para ob­
tener una frase inmortal (pero mentira) de Felipe II, para Inglaterra fné una re-1 
velación: Inglaterra apnndió de aquel hecho que si quería ser grande, fuerte y 
respetada, sus hijos hablan de ser buenos marinos y  que el mejor escudo para su 
independencia era una gran armada. Aquella revelación indico al pueblo inglés 
una aspiración que habla de ser su norma en !a politiea internacional; y en el te- ( 
rreuo aventurero-mercantil, que así como había destruido la armada española, 
también había de destruir las tres hegemonías coloniales existentes en aquella 
época: la española, la portuguesa y  la holandesa. Siéndolos ingleses buenos mari­
nos, el mar había de ser el teatro de sus conquistas, y siendo el poder comercial 
8u objetivo, sus medios habían de ser pacíticos.

Desde lialeigh acá Inglaterra ha tenido una gran dinastía que ella calllka 
Emyire builders (constructores del imperio) y  estos no han sido ni principes iii 
reyes, sino marineros ú liombres de un gran espíritu emprendedor.

El fruto de tantas iniciativas salidas de la revelación aquella, la encontrare­
mos en Trafalgar, donde Nelson hace una liquidación de las escuadras coaligadas 
de España y Francia. Entonces el prestigio de Inglaterra queda arraigado, des­
pués se convierte en la bóte noire de Napoleón. Francia, nación de gran fuerza 
expansiva dentro del continente europeo, celosa ve el esparcimiento del pueblo in­
glés en las otras partes del mundo.

Inglaterra, A últimos del siglo pasado, sabia colonizar, pero no sabía gober­
nar la”s colonias que fundaba, y  la guerra de la independencia de los EstadoaJ 
Unidos fué para ella otra revelación. El mal gobierno é ignorancia de .lorge lü 
llevó el problema colonial inglés A una situación semejante A la creada en el iui-1 
perio colonial español por la terquedad de la Restauración. Inglaterra reconoeej 
la independencia al Norte-América, y  desde entonces su sistema colonial se basa 
sobre el eelf-governement.

Inglaterra tiene el poder de aprender en sus victorias y  eu las de sus enemigo.^
Si ofleialmente la expansión colonial, una marina fuerte y  el se¡f-governemení\ 

en las colonias eran las formas exteriores de su poderío, Inglaterra encontró otm] 
revelación en la economía política de Adam Smith. La libertad comercial fue el; 
meollo que alimentó su poder y extensión. Mientras las otras naciones se cieiTan 
(loiitro un proteccionismo bárbaro, Inglaterra, eontiando en la fuerza y constan­
cia de carácter de sus hijos envía sus productos A todos los puestos y países e 
mundo.

11.
E l im p e r ia lis m o  b r i t á n ic o .

Hajo el punto de vista de la moral nacional, el Imperio inglés tiene por coUbS 
cuencia el aumento del orgullo metropolitano y  el recelo y la antipatía étnu;® 
hacia los pueblos que envidian la expansión de Inglaterra, Dentro del campo de 1»

Li' 1
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[inlitica interior prortnce dos tendencias. El partido conservador, con Pisraeli por 
porfa-voz, alirmó la voluntad de Inglaterra en conservar un imperio que renueva 
M poderío del de Roma y  del de Alejandro. El partido liberal renegó de tal impe- 
•¡nlisnio y  quería la independencia de las colonias. Los primeros califican A los 
pogundos de litf/e Eglanders, y  A los ojos de un tory cIAsico la independencia ah- 
•'luta colonial, es una heregia de lesa englandisme (1).

A Disraeli so debe el título do emperatriz que siempre inAs se ha dado A la 
hiña Victoria, y  olla está tan celosa de ese título que jamAs ha perdonado A 
iTladstonc su hVfíc. Englandissti tau pequeño inglesismo), aún al morir el grenf 

man (gran viejo hombre.1
Gladstone doria que la realeza de Inglaterra bastaba para hacerse respetar en 

(orlas partes y que no necesitaba el aditamento del imperio colonial.
De hecho las colonias son independientes, pues tienen home rule, completo y 

único lazo de unión á la metrópoli, es la corona.
Los liberales reprochaban A los conservadores é irapevialigtas, que la manía 

Imperialista obligaba A Inglaterra A tener una marina grande y  costosa para de- 
lender las colonias en caso do que cualquiera otra nación quisiera atentar A su 
¡nriependeneia..

Do hecho, asi ha quedado el problema del engrandecimiento colonial de In- 
Haterra, hasta que la influencia poderosa de Gladstone ha obrado una especie do 
íonfiñle ó vigilancia continua sobre la política y  la vida constitucional de su país. 
Pero Gladstone ha muerto en el momento que por todas partes aparecen cnemi- 
|05 y rivales del poder de Inglaterra.

(Continuará.) Jaimk BKOSSA.

. gober-l 
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|(11 B^uivalo á patriotismo inglés. -^Xola de la traductora.)
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A  L A  R E V I S T A  B L A I V C A

Tú has llenado el gran vacío que faltaba llenar en el mundo de las letras es­
pañolas.

Tres cuadernos son los que llevo leídos de tu publicación; tres joyas para mi 
inapreciables, tanto es el valor de las tres prendas cuyas luzco con inefable gozo 
ante el mundo de la ciencia.

Si, «Revista Blanca»; tn nombre sólo garantiza la bondad de tus ideales, lui 
escritos cectiñcan el valor de la justicia. f;Te respetarán?

Cuando el hombre pensador de buena voluntad te coja en sus ma,nos, no podrá 
meuos do bendecir el tiempo que empleó en la distribución de su semilla, porque 
verá en ti fruto de sus pnmeros surcos regados con la sangre preciosa del verda­
dero pueblo soberano. No desmayemos, será su natural reflexión y seguirá tra­
bajando en provecho de la generalidad humana.

El Dr. Bondín lo ha dicho en una de tus páginas; no creía á España digna de 
una Revista como tú, ó, lo que es lo mismo, no creía una Revista de tu índole 
digna de España. Tan mal concepto tenía el gran sabio de lo que significa este 
pueblo desgraciado.

Hay que determinar, sin embargo, y esto lo habrá comprendido el mundo ó 
parte del mundo que entró ha ya tiempo en i l  verdadero concierto de la civiliza 
eión verdadera; que el pueblo español, como lus demás pueblos de ambos mun­
dos, sus entes pensantes, es decir, el proletariado que sabe dicernir, no se va con 
la bola de nieve que rueda á impulso del montón anónimo.

El Proletario español, como el obrero francés, inglés, ruso, ote , sabe de sobras 
que no tiene pvatrimonio, y su dicha consiste solamente en ¡a realización de su 
helio ideal; por eso como puede y ayudado por sus lazos cosmopollsolidarios and» 
siempre á caza do la inteligencia, para cuyo efecto busca en todo caso el gran edi­
ficio donde se refugian los hombres científicos.

Es injnsto cuanto se diga 6 se crea en contrario.
Tu lo probarás, sino. Revista Blanca, Tú, que con tu ascendiente darás abono 

al terreno que puede ser fértil en ideales generosos, sabrás dar vida y ardor i

quie
Hia
que
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El amo apenas se. enteró de esto accidente sin importaucia. El pescado, claro 
está, seguíase cogiendo como ele costuiubve; su enorme caja de caudales, conti­
nuaba encerrando en su egoísta estómago de liierro, apretados fajos de billetes de 
banco, producto del sudor de tantos infelices, cuyos cajones, abríanse solo paraj 
la orgia y el vilipendio. ¡No liabia pasado nada! mientras tanto, la mujer del po| 
bre lisiado gastaba el último céntimo de unos pocos iiue proporcionó la venta dd 
pobrisiino ajuar.

Se halló completamente necesitada; el enfermo seguía grave; y  nada había ál 
í|ue echar mano, para ayudarle á salir do tan aflictivo estado.

Decidió implorar caridad, á aquel para quien tanto trabajó su pobre esposo, Ij 
socorrería r.cómo no?, ¡habla trabajado mucho...! ¡Treinta y  dos años. .! ¡Rra 
mucho! su marido asi lo creía también; habíale demostrado aprecio en los años 
que á su servicio estuvo... 1

Una noche, después de facilitar un lijoro caldo al enfermo, encaminó sus pasos 
ó la morada de aquel que tanto sudor bahía á su marido arrebatado; pronto sel 
halló fronte á un suntuoso edificio, que por lo majestuoso y  elegante, indicaba b 
clase de la sociedad á que pertenecía quien lo habitara. |

La opulencia se adivinaba ó través do aquellos visillos guarnecidos de fino yl 
riquísimo encaje; las estrechas rendijas de sus fantásticas persianas, dejahaii en­
trever que solo el placer reinaba en el interior; penetró en el portal, y  por nnl 
momento quedó contemplando la grandiosa ornamentación de sus laterales y  tnehí 
raso. ¡Pensó retroceder! al ver como la imagen de su macilento rostro so dibu, 
en aquellas lunas do Venecia que adornaban los ángulos; al contemplar su h.u«-1 
posa indumentaria por la transparencia y  brillantez del pavimento, sintió en si 
desfallecido cuerpo, el escalofrió de lo infinito; creyó que su miserable prosenpíi. 
profanaba descaradamente tal conjunto de belleza; pero temiendo fuera necesariaj 
al enfermo, subió i-esueltamentc la escalera, y acercándose á la puerta do una ha­
bitación, impulsó ligeramente un botoncito niquelado, que hizo vibi'ar en d  in­
terior el metálico sonido de un timbre eléctrico.

No sin gran diflcnltad consiguió hallarse en presencia de quien se proponía, 
y de cuya visita esperaba resultados halagüeños.

Un manantial de brillantes y  purpúreas lágrimas; ayes dolorosos salidos cá­
lidos de lo más profundo del alma; lamentos desgarradores do esos que destrozan 
el corazón que lo lanza, todo fué poco á conmover aquella roca marítima, a<[uel 
lobo anfibio, aquel hombro insensible á toda desgracia. I

De edad avanzada, estatura regular, barrigudo hasta la obesidad, do figuv* 
más que antipática, repugnante, undido en cómoda butaca, vió correr aquel mun­
do de lágrimas con la indiferencia que la dura roca presencia cómo las enevesj 
padas olas del anchuroso mar se confunden unas con otras en artístico 
escuchó aquellos lamentos con la misma pasividad que el desierto oye la voz «  
cnminanlc que asfixiado per la sed, pide agua, y  sin dirigir siciuicra un consuelo 
á aquella pobre mujer, depositó en su enflaquecida mano, la fabulosa cantíos 
de... ¡dos pesetas! para remediar al enfermo.

Abandonó velozmente la estancia, como si necesitara aire más puro que res­
pirar; le ahogaba aquella atmósfera viciada; como el rayo de sol que penetra en « 
habitación anuncia el dia, así aquella miserable acción, iluminó instantáneamente 
aquel cerebro obscuro, cuyas negras sombras, no la permitieron ver hasta onton
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L s  esas enormes corazas con que forran sus conciencias, los poseedores del ca- 
tital Kl desencanto del enfermo también fué grande; entregado siempre á la dura 
L n a  falto de ilnatración. noble y  sencillo, era también extremadamente cándido 
- no conocía la exisíencia de seres tan desprovistos de sentimientos humanitarios.

Desvanecida con tan terrible desengaño la única esperanza que abrigaban, su 
^tiiación tomij un carácter extremadamente desesperado.

11.

Falto el enfermo de todo cuidado material, por la falta total de recursos,
Lida esperanza de salvarle se habla disipado.

Conocedor de tal situación Fernando, niño de trece años, Injo único de tan 
desventurado matrimonio, espoue á estos una idea con la irrevocable resoluemn 
de llevarla á la práctica.
i Xiievas lágrimas inundan el rostro de aquella pobre madre, cuya empresa te- 
Leraria acometida por su pobre hijo, la colocaba en «l puro trance de perderle 
parabién, pues conocía su mucha gravedad; pero ni aquellas lágrimas, ni lo obsti­
nadamente que el enfermo so opuso, hicieron desistir á aquel pequeño héioe e sus 
propósitos. Y no se hizo esperar, despidióse aquel mismo dia de su maestro y de sus 
/camaradas de colegio, y  al siguiente causaba la admiración de los viejos peseado-
Ji'cs del pueblo, al verle internarse mar adentro, sólo, con uii viejísimo bote, res-
Luehrajados y  pesados remos, y  agujereada red, en busca de un puñado de pesca, 
Viya venta proporcionara los tan necesarios medicamentos para su pobre padre. 

Arranqu(«randioso, gigantesco, que vino á endulzar primeramente tan amar- 
suerte, pensamiento sublime, pero funesto, por el desastroso resultado.
Todos los días al declinar la tarde, arribaba al mupUc el.viojo bote, trayendo 

Uü que aquel joven marino lograba sustraer de las entrañas del mar, tras arga y 
penosísima lucha, á brazo .partido, con las imponentes y amenazadoras olas,

Un dia, el mar estaba alborotado; los más esperimentados marinos decidierou
Suspender sus faenas ante su arriesgado entrecejo. . .
i Fernando que apenas entendía de esto, se dispaso á la faena diana, siu diri- 
Lir la vista siquiera á aquel abismo Insondable, cuyos rugidos atemorizaban.
I .Aquellos viejos marinos se apresuraron á hacerle saber lo espuesto que era
Ihacerseá la mar, con el fuerte viento levante que soplaba, y  los síntomas todos
■que indicaban la proximidad de un fuerte temporal, pero había s.alido de casa 
IdHcidido. sin que las súplicas y  advertencias de sus padres, que no se les ocultaba l a  verdad del caso, sirderan á contenerle, y no había de retroceder ante aquellas 
Iseguiidas amonestaciones.
]  Sabia que allá lejos, donde las moutañas.de agua se levantaban furiosas y  pro- 
p’ocativas, desafiando orgullosas sus débiles fuerzas, hallaba 61, la salu< e su 
Vobre padre, y  allá irla, dispuesto á la lucha, lucha titánica, que aceptaba heroi- 
Icainente, coa valor enérgico, con ademanes de gladiador.
1 Ei día fué horrible, el fuerte viento convirtióse en furioso huracán; la atmos- 

preñada de negros v  parduscos nubarrones amenazaba desplomarse; las olas 
h golpeaban ferozmente, pugnando por salirse de su centro; ;día fecundo en an­
gustias para aquel niño marinol ;día fecundo en sinsabores para aquellos desven- 

Iturados padres!
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La noche se disponía á completar con su manto, aquel cuadro de negras tin-l 
tas; totalmente ocupado se hallaba el muelle, por la gente de pesca que esperabsl 
ansiosa saber la suerte que hubiera corrido aquel joven pescador , cuyas síiupa| 
tías eran unánimes; el afán que sentían de ver aparecer en lontananza al deblll 
barqulchueio, era grande; ¡quizá no le verían más! ¡todos objetaban en sentidoj 
pesimista!... un murmullo general indicó su lejana aparición, velaseleunas veeaj 
y otras no; era la brava pelea que con las olas sostenía, ora subía á infinita atol 
ra desafiando al coloso que amenazaba tragarlo, ora se hundía en profundo valle,! 
humillación que le imponía su implacable contrario en desquite de su anteriotj 
derrota.

La noche dominó por completo; Fernando iba acercándose, pero el peligro nol 
desaparecía; al contrario, le esperaba el mayor; la entrada y salida del muelle, | 
se hace muy dificilísima con temporal de levante.

Estrechísima la embocadura, las barquichuelas que entran han de mundarael 
forzosamente por las olas, que al estrellarse en el morro, ascienden al ñvmamen-| 
to, semejando al caer, infernal cascada; cascada que arrolla y sepulta lo queás 
paso encuentra.

El momento decisivo de vida 6 muerte se acercaba.
La proximidad á que se hallaba, permitía ver, aunque débilmente, aquel balan-i 

ceo, siniestro á que obligaba al pequeño bote el soberbio vaivén de las olas.
Los viejos marinos le gritaban que virara á uno ú otro lado: que suspendiera | 

la acción del remo, ó ios diera c] mayor impulso posible.
La proa del bote enfilaba el morro; la multitud gritaba impresionada ante la| 

inminencia del peligro; una ola formidable impulsaba brutalmente^a popa; rom-f 
pió aquella, y cayendo sobre el bote, le arrolló, y haciéndole zozobrar, desapare 
ció con Fernando entre las olas.

A una escena muda, pero cortísima de la rauititád, siguió un grito tremendo, 
un ¡hijo mío! lanzado con acento impregnado de locura, y  una mujer caía al sue-j 
lo muerta, como herida por un rayo; ¡era su madre!

III.

Pocos días después se daba sepultura al pobre tío Alberto, que improsiotifldoj 
por tan horrible desgracia, dejó de existir en la más completa soledad.

Por duro contraste al dirigirse la comitiva fúnebre al lugar donde yacen lo¡| 
restos de tantas generaciones, hubo de pasar por delante de aquel suntuoso edi-l 
ficiü antes descrito; varios criados se agitaban do un lado á otro, prQparáiv.ljl'>l 
todo para el banquete que aquella noche dalia"aquel hombre ambicioso cuyoj 
egoísmo causó la extinción de una familia, de una familia cuyo sudor contríbuyíj 
á la adquisición de la preciosa ornamentación de los laterales y tedio raso; 
las lunas de Venecia que adornaban los Angulos; y  de la trausparene-ia y brillanj 
tez del pavimento.

Cándido CARAXDE.
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CORRESPONDENCIA ADBIINISTRATIVA

I A consecuencia de no habernos pasado notas que para nosotros se hablan en­
viado á la Administración de otro periódico, rogamos á los corresponsales y & los 
euscriptores se entiendan directamente con esta Administración, tanto para ha­
cer reclamaciones como para enriar el importe de las liquidaciones.

A Rogelio Giménez, de La Línea, que despuésde haberle servido tres paque­
tes de otros tantos números, ordena no se continúe mandando en vista de que 
hay otro corresponsal en la localidad, como si esta Administración le hubiera dicho 
lo contrario cuando hizo el pedido, y manitiesta no hace devolución por estar de­
teriorados los tres paquetes, ni los paga; hemos de decirle que por ese camino po­
drá llegar á ser rico, á ser honrado, no.

lan-l

leni

isdoj

I (Jarona.- E. G. Envió la suscripción al C. de E, R. Trimestre pag^ o. por su aten
Bi6n .-A íá « c m « ; B, O. Eooibl trimestre auscripción.-Aaral; A. Idem id. J ’ J-
cibi 20 ptas. del Sr. Administrador de El Enano.-F. de S: Recibí o ptas.-B*flo«u. F. M. Envió 
suscripción semestre pagado.-B arc.ío»»,-A. F. y  P. R. Envío
rduser- E. B. Recibo 13 ptas.; tO por paquetes y  3 para J. S. d-L^ha Coruna Envió los 6  nu 
moros pedidos.-Aníegu^ra; R- O. Recibo libranza de 4 ptas.I suscripción cuyo importo de un trimestre recibo de o in. ™ ’ .25  del 1  ° y 25 de-

ItlloslOeiemplares.-Piiío'ntei’oi/ffelíru.' L.'M.yJM. ueoiDo luipoioe m .T 4  n 
Agradezco la actividad. Bscribiré.-Goroaa.- E. O. Envió los números - ^ 7 ; ' A'
Idem y  los de las seis suscripoiones.-Ea Lino».- M. C. .Recibo libranza de 18 
Mar- A M Envié los ejemplares de L* y 2,” número pedidos, -C am ila; C. G Envió suscrip 
I n p t d i í .  Recibí importe de un ado.-Cádiz, A, M. Recibí libranza 18 pesetas Como ya 
habia saUdo el número envié aquéllos. Atiendo es esto pedido sus ru egos.-L » f
Recibo übranza de 37 pesetas que distribuyo como indica 22 ptas. ^
A. y 18 solidaridad. Gracias. Mando 2. Dios ante el sentido comun.-Aipocir«.- 
libranza de 82’65 pesetas. ó'60 de Gibraltar, 2 do P. y 7’35 vuestras Í

I para Da Revista y las 18 restantes para El Pro.jreeo. Envié números 
quete. La dirección que me pide es: Alforos, 76, Barberla.-Poftois-ía-^- Ll. de

. trimestre.-Afdt»pa: J. R. Envío los nnmei-os engloblados ylos que pidió losenvié ¿ vuelta de
I correo. Aumento paquete.-P»ia^rupoíi.-D. 0. Enviólas cuatro suscripciones con
' Escribl.-OHv*aza; M. M. Envío los tres números. Escribí,-Ssirfeo: ® 

nuera.-ManKett. J. A. Envié los cuatro paquetes pedidos y abora va el . .
I  Envié números.—Groci»; J. O. Envió suscripciones.
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C O L A B O R A C I Ó N

DE

LiH B L Í in C H

pM-^oledad Gustavo, profesora. 
y  Dorado, catedrático.

J-’ t̂íJicííCO Q i n o r  d e  l o s  R í o s , ca­
tedrático.

Juan Oiné y Fartagds, catedrá­
tico .

Leopoldo Alas iClarúi), catedrá­

tico.
U. González Serrano, catedrá­

tico.
José Esquerdo, catedrático.
Fernando Tarrida, ingeniero.

ü . Manuel Cossio, director del Mu­
seo Pedagógico.

Alejandro Lerroux, periodista 
Miguel de Unamuno, catedrático 
Anselmo Lorenzo, escritor.
José Riquelme, periodista. 
Ricardo Mella, escritor.
Adolfo Luna, periodista.
Jaime Brossa, escritor.
A. del Vedle, escritor.
Doctor Boudin 
José MJ de Fuelles, médico. 
José JJakens.

l a  r e v i s t a  b l a n c a

PRECIOS DE SUSCRIPCIÚN
,ral Gibraltar v costas de Africa, un trimestre. 1’5Ü pesetas 

„ . u n  ailo. . - 5 —España, Portu.

Paquete de ejemplares.....................
Un ejemplar.............................................

............................... 2’ÜO —
.......................... ü’-25 —

Toda la correspondencia al Administrador.
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